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Porque Dios también es hombre 
Por JUAN MANUEL VIAL 
Publicado en La Tercera, 21 de julio de 2012 
“… El dolor femenino, según se desprende de las palabras de la autora, es un sentimiento bastante más profundo, oscuro y desgarrador que el que a menudo se nos presenta bajo la forma de eslóganes cantarines o de pancartas políticamente correctas. De hecho, Alcayaga le dedica un canto de admiración a aquella peluquera que atacó a sus hijos con un martillo -el menor murió y el otro quedó con daño neuronal irreparable-, luego de enterarse de que su marido la engañaba con otras: “sobran ojos persiguiéndote Jeannette Hernández / odio de siglos arrastra tu destino una coartada de sangre”. 

 “… Alcayaga ofrece un homenaje explícito a su heroína: “porque al igual que a Stella Díaz Varín obligo a mis muertos / a caminar hidalgos levantando mortíferos carteles / a escupir letanías verdes desde labios amoratados”. Y aunque no está expresada con igual claridad, a mí me parece que por estos versos también se deja oír la voz de Alfonsina Storni…”.
Maldito Paraíso 
Por JORGE ETCHEVERRY 

Publicado en Internet www.letras.s5.com y en www.escritores.cl, octubre 2014 
“… En este libro se nos presenta un mundo en que incluso el nivel tradicionalmente más alto ontológica y axiológicamente —el paraíso— está contaminado por el mal. No se trata de que el libro tematice una mitología o un universo escatológico. Por el contrario, intenta representar situaciones muy actuales y nos impacta por su realidad concreta y vivencial. En este libro a veces impresionante por lo verdadero, ese paraíso negado ya en su enunciación está centrado en la mujer en tanto objeto de discriminación, abuso, opresión y como sujeto de una voz colectiva de —podríamos decir— emancipación, a la que este libro nos parece un aporte poético importante…”.
Esa violencia que nos une

Por ÁNGELA BARRAZA RISSO (fragmento del texto de presentación del libro)
Santiago, 24 de abril 2012

“… porque la verdad es que el libro de Rosa no habla del género y del sometimiento de la mujer únicamente. Habla de la violencia en sí misma, que nos es inherente e inalienable por nuestra condición de especie (…). Lo que no es natural es el abuso y creo que Rosa es capaz de hablar en este libro de ambas cosas sin pretender resolverlas, pero aportando una visión parcial, su visión de las cosas y eso se agradece...”.
